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Cuado sinoptico  



  

 

 

1.2. 2 La persona es libre y 
capaz de elegir 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1.2.3 El ser humano tiende a 
la trascendencia 

 

Desarrollo 

humano  

La existencia es la subjetividad, aquello que por su propia naturaleza ni es 

objeto ni es objetivable. La razón tiende a objetivar para hacer las cosas 

pensadas, pero el espíritu, el yo, debe ser por principio inobjetivable 

La existencia no es una idea, sino una realidad, la realidad de la propia 

subjetividad. 

La filosofía venía afirmando que la liberad era una facultad de 

autodecisión y autodominio que ejercía la voluntad. Pero el 

existencialismo quiere ir más lejos, al sostener el mismo ser en la libertad 

y al hacerla estructura de la propia existencia 

las cosas se dan la existencia, la libertad y la trascendencia. Nosotros 

podemos conocer las cosas, pero no podemos conceptuar sobre la existencia 

y la libertad, las cuales no necesitan ser investigadas, porque por el hecho 

de hacerse cuestión de ellas, ya quedan afirmadas 

es preciso reconocer que una de las finalidades del ser humano es llegar a 

descubrir su propia humanidad, para conformar su acción a la de su propia 

naturaleza, una naturaleza a la vez inmanente y trascendente, por su 

doble condición material y espiritual 

 

Ortega y Gasset describe al ser humano magistralmente, como ―un 

centauro ontológico, mitad de él sumido en la materia, mitad de él 

tendiendo hacia lo alto‖. 

 

En esto consisten realmente los derechos humanos, tan traídos y llevados 

en el mundo de hoy: en el absoluto, primigenio y universal respeto a los 

demás, por mayores que sean las diferencias que nos separan, en el 

entendido de que nuestra igualdad radica en nuestra igual dignidad de 

persona. 

 

Toda acción humana que ignore al sí mismo y al otro en su misión 

trascendente, está condenada a la incomprensión de lo humano y, por 

consecuencia, a la deshumanización de un mundo que necesita, más que 

nunca, de los valores superiores para hacer posible el tránsito de 

condiciones menos humanas, a condiciones más humanas de vida 

personal y social. 


